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.... \· d "Tal.1squd10" mandado por D. Felix Formento . .:\ e~tos Yapores se Ui.iÓ mJs tar .. 
de l'I "~ cptuno11 de mu¡· buenns condiciones para Jg_ r.;,i:egación fluyial,-~u ca pitan X. 
J'rat~-rJel cual yapor era armadora una casa del comercio de Tlacotalpan de _\\\'arado, 
, ¡ue, tt:n ienclo grandes relaciones y negocios en Taba~co, lo dedicó al mi~nV) tráfico qui:!' 
11:u:ian los anteriores, prestando grandes sen·ícic,s á nuestro comercio cuyo adelanto y de­
'>:urollo se hizo más pattnte por tsa circunstallCÍ..t. 

l'1 Hno h Aduana estaba instalada en estd ciudad, los bU<¡ues nacionales y extrange­
rm qul' se rlirigían á Tabasco tenían que remontar el Grijaha, cuyo fondo, como ya he­
mos dicho, era mayor entónce~, y los tn:s \·apores mencionados arriba ser\'Ían de remoJ. 
r:11 :¡_;re~, rindiendo muy buenas genancias :i sus dueños adt>más cid sen·icio panic.:u!arqut: 
,\ e,-.k:J pn":-taban en sus propios !~egocíos, <lándole.s ventajas muy not1bles sub:-e l:ts lle­
nus l.:l~~s rJdicadas en el Estado. Este contaba á la sazón con solo cinco buqu·~s propios 
qui: '--'mstituían toda su mJrina merc~lnte, los tuales, aunque de \·ela, bastaban ~n lo ab• 
soluto p . .ra el comercio de cabotaje que se so~tenía con l<,s puertos del Seno :\lexicano. 

SJ~r ~dn.0 rnr aquellos clia.s ( 1-846 y 1847) la desas:.ru3a guerrn que la República so~­
tu\·o con los Estados üniJos de ~ortc Américo; San Juan llautistafué bonbardeada por 
b escuadra americ:i.na que mandab1 el comoLloro Parry y nue:-tra marina mercan te1 vapo. 
y bu1~ues ele vela, apresada y Jestruida por los invasores; lo que caliSÓ la ruina completa 
r~s dt: ·:.es !::res. Pcrret y Ariizan y de Gutiérrez Gua1daminos y C"' como la ele c::si :odas 1as 
c.1.sas que1 en menor escala que aquellas, giraban en la villa de Frontera. VI comt:rcio de 
esta ciudad sufrió tambien grandes qutbrantos, de los cuales se resintió por mucho tiempo. 

Pa~ada la guerra extrangera1 las m1stna.::, necesidades del comercio hiciewn que las 
r.1s:i5 mjs fuertes de esta ciudad a<lc¡uiríeran nuevos buques de n·L:r reponiendo al poco 
~,cmpo todos los perdidos, con lo que volríó á reanimarse algo nuestro td.!icv de cabota 
e en el Golfo. La casa de D. Juan Ruit antecesora de :.\I. lkrrdcaga y C' Pbtuvo el 
'.\1anuclito" cuyo capitán e·•,1 Rafa.el Pujol; la de D. Petlro Paiyct, adquiríá la ·•.-\nita", 

su capitán l'rancisco Laferla; Dondé y García, el ":\trevido 11
, su capitán Juan Sánchez 

R,;ca, y Gutiérrcz Hermanos, h ",\dela", su capitin Juan Barba, y a!:>Í t0<fa:-. las ca:-;as 
pnnri¡x.lcs de este comercio, sii1 que sea posibl~ ni dd caso, enumerar toda:-. Lls embar­
c1cio,1e::i de ,·ela que t1ucslro comercio fué aclquiritndo en lo !iUCe!Óivo; Uastando decir que 
e5i•:\ algunos años despues de la invasión <le los norte-americano:-, ya se haLía n::-tal>leci<lo 
por complt:to de las pénlidas :;ufridas y aumentad.o en mucho su movimiento. 

A causa del ¡;rogre..;i,·o desa.rrollo de lai operaciones mercantiles, el comncio de 
T.ibasco s~ dirigió con mayor frecuencia á los merca,Jos americanos y. por últim1). aban• 
donando po:- C'J1n:lkt0 el de las Antiilas (Cuba y Jamaica) entabló sus relaciones directJ.• 
mcme con los put!rto:; y mercados de Europa, lo que dió más Yid::1 y anim::tción á nues• 
trJ5 transacciones aumentándolas rápidamente. 

Con tal moti1·0, la ,·asa de lo; Sres. Payró de Xueva Orlesns y la que giraba en esta 
c:iuUad bajo l.1 propia razórt social, dl:'stinaron á la carrera entre aquel puerto r Tabasco 
, '.t s grandes bu(1ues americano,;; y el Sr. D. Pablo Sastré y 11azas mandó c0m,truir un 
bergantin lh~ regulnr porte en uno de los astilleros m:ís famosos de España. el cual nave• 
gti col"I la bandera de dicha nación al sen·ic.io de nuestro comercio, siendo ~u cai:,itán D· 
Rafod Pu_io\ Dicho bergantín hacía la carrera d;rectament~ entre San J u:i.n Bautü,ta y ti 
¡1ue1to de Barcelon2. 

Ct>n la guerra de inter\'ención que, como sabemos, terminó en Tab:-tsco el a1lo de 
135..;. J.ntes que en ningún otro punto de la Repúblic::i, merced i los gioriosos esfuerzos 
del benem~ 1. ito CJronel Greg:orio Méndez; ,·ino también la ruina completa de nilestra y.1 
u:tcr.Cl'~ t.a~tante numerosa mJ.rina mercante, tQda la cual fué apresada y pue . .;ta al ser• 
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, •e Ge, .,.m.,,:o ¡,,,L,crno imperial. Con tal mot1vo, y re,¡abicC1dv rpc fué el órJen vq. 
1¡¡J1 n.! en Tabasco, á cuyo amparo l.ln solo ha podid, prosperar ,·erdaderamenrt t'I 
pk. ,·arias ca.s,, de este comercio ailr¡uirieron el famoso rnpor "Tabasco" que porta"'', 
"'· ,. h•1.0 el smicio entre San Juan Bautista r '\'eracruz, siendo su capitán U.Jaime l'.1 
res. rlemostranclo con la rapidez de sus ,·fajes las grandes l'entajas de emplear bi,r¡nes de 
l'apor para ti comercio; por lo que cvmcn,ar•m desde entonces á caer en desuso las e1n. 
liJr• ,ciones de vela pau·a el cabnt,je, "º pudiendo sostener por mucho tiempo la compe­
tene;t.1 <f11e el referido vapor "Tabasco" lt!s hacía. 

\a en una época muy reciente, se uniií al "Tabasco" en la carrera de \'eracruz un 
m°'; 1a1-ur, el "l'asr¡uel" y despu,,s ha ,·enido au,r.cntándose el número ~e los que se ha. 
il.;o al sen·icio del comercio de Tabasco, sobre todo desp11es de que, merced á los csfner 
zos del diputado por esta entidad federalil'a a! Congreso de la Unión Sr. León ,\leja To­
rre y á los informes y gestiones del honorab:e fa. D. José '\'íctor Jimenez, administrador 
de la .\tluana ~[aritima á la sazón, se logró, \'enciéndase todo lhaje ele dificultades, que 
;igucl Congres•> erigiera en puerto de altura á la l'illa de Frontera en 187 1 y decretara 14 
ubicación allí de dicha Aduana. 

;-;o poco empe110 se necesitó para obtener tal, pues contra el proyecto de la trasla. 
ción de dicha oficina á aquella villa, se coaligaron ca.si todas las casas fuertes de San Juan 
Bautista desde que, en 1869, el ,!unicipio de Frontera elevó un memorial al Gob;erno de 
la V nién solicitasdo esa medida para impedir el contrabando que tan fücil se hacía en 
las casi desiertas riberas del ria Grijalva.. 

Desde 1871, fué cuando comenzaron á traerse en mayor número vap0res destinados 
al tráfico J navegación del Grijalva y Los rios,- siendo el "Fenix" de los Sres. Romano y 

C·' el primeramente dedicado á hacer dicha carrera después de separad~ la Aduana de es­
ta ciudad. Algún tiempo despues [ 1872] los Sres. Bulnes Hermanos mandaron ccnstnlir 
'•Frontera", el mismo que aun existe; los Sres. 11aldonarlo é Hijos adquirieron el ''José 
~faría" y, en fin. el número de vapores de rio fué creciendo ele tal manera que, como se n, en la actualid~d, de todos los Estldos dd Golfo Tabasco es el que cuenta con mejo­
res y más numemsos barcos de vapor para su cabotaje. 

Es de esperarse, por lo demás, que, dado el aumento progresirn de las transacciones 
mercantiles r las abundantes é inagotables fuentes de riqueza con que contamos eu Ta. 
basca, las crecientes necesidades de nuestro comercio interior y exterior seguirán hacien. 
do aumentar por modo rápido nuestra marina mercante, á la que, sin atisbo el más ligero 
lle pretencióu por nuestra parte, se ?Uede predecir 1, primacía en la marir.a nacional er. 
un porvenir acaso no muy lejano. 

Antes ele poner punto á este insignificante trabajo que her,,os abordado solo por sal­
var del olvido datos que, pasados algunos años, quedarían perdidos para siempre; debe­
mos hacer constar que en él nos han ayudado muy empeñosamente con sus apuntamien­
tos y noticias vari,s personas respetables, entre la, que citaremos jlTincipalmente al Sr. D, 
Juan Sánchez :Roca, quien por su larga experiencia en la navegación del Grijalva, nos ha 
proporcionado apuntes preciosísimos y datos ine,timables, sin los cuales tal ve, nos hu­
biera sido imposible medio bosquejar siquiera esta imperfecta reseña. 
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f A, f OUAAOO MO~CAOA, 
LIGEROS APUNTES 

Por León Alejo Torre. 

:--.,ció on la Ciudad de Tcgucijalpa (Honduras¡ por ios años de 1793 á 1796, ha­
,__1endo s1<lo :ms paUres el Sr. D. Simón :\1oncada y la Sra. D 11 Maria Josefa Cabrera, a.m­
bo:- de la." mej0rt:s familias del país. 

Cuando todada era niño el Sr. D. Eduardo Moneada, quedó huérfano de radr..! 
,ier11 t:n vista de su característica honradez y de su precóz tale~to, uno~ tios suyos se en-
1 ,.rh;tr<m de lüs g:.inos ele su educación. Concluida ésta, sus protectore~ no vacilaron ea 

· .wcr h;1_;0 l., administnri6n ciel jó\·en sobrino sus cuantioso; intereses agrícola.,;;, los cua. 
lt.;, a:;1 como una. linea de su propiedad, administró con entera pureza atendiendo ron 
, 1~ 1,r .,:!netos de su inteligencia y trabajo personal á la decente subsistencia de su señora 
madn.~. 

1 a vida del campo, ese siempre abierto liüro de 1.1 Xaturalez,;. en que el alma dotada. 
dl' sensibilidad é inteligencia, encuentra por todas partes la cifra de ese. SER PRE\"JSOK 

y Ü:\l\'.1POTESTE jamás definido pero siemp1e sentido, que galardona al cultivador con la 
dorada espiga de:;p11es de hacer nacer la flor en el surco regado con el sudor de aquel 

y con el rocio de los cielos; la vida del campo, digo, ó no se qué misterio del corazón 

ue al biógrafo solo le es dado respetar, dt::terminawn en el ánimo del Sr. Moneada la 
,·ocación por el sacerdocio católico abandonando sus sem~nt..!rns y sus ganados, p.1ra en 
t · <.·garse á nuevos estudios con el ard0, qu~ le inspiraba el deseo de hacerse útil en la ca 
Lera Ol!e abr,:u.aba. 

Así, puesJ el año de 1817 pasó á la c,•.llL1d de Guatemala, en donrte tomó el háliit;> 
1c novicio en el com·ento de San Franc1scn. Estudió latinidad, fi.1osofia, teología do; 
mática, moral y retórica, 

fn 1821, se ordenó de sacerdote y profeso. 

Con su prudencia, su de<licaciUn al cumplimiento de suS obligaciones y demái: dous 
ql:e lo adornaban, se ..:apt5 el aprecio y la confianza •lf' _ :..s superiores, al punto rle que 

el Sr. Dr 'faboada, provincial de la congregación, ocupase á Fr. Moneada primero com·J 
escribiente y mas tarde lo tlevase á Secreta:·k de prov. ,...:!a. 

ti;,·o tamb1en los cargos <le Pretlicador y Discrt:to r}e su com·ento, que desempe­
"' :actitud y método con que brillaban todos sus actos. 

\n .guo .,·ireinato de Guatemala, que despues <k sacudir el yug,, lspallol ":'x--perj .. 
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ment6 muchas desgradas r \"idsitudes, y 'JUe más tarde, el -~ de Septiemlm: de 181 t s: 
,1;rt"g6 á la ronktlt~ración mexicana, tU\·o que separarse lrtego de ella á conseruenci:-t 1fe 

1:t proclamación del lm1,nio de Iturbide en .Méxi~~o, y se declaró independiente con el t1 
1ulo cti: Estados-l·nidos del;¡ .\mtirica Ct"ntraJ. 

En 18::q., rejido el país por el lJartido feder3Jista. se proclamó en los cinco Estad1.5 
1.:n ·que estaba di\·idiJa Guatemala, Antigua, San Sah·.1dor. Comayagua, Granacl.:l y San 
fo~;~. la libertad de trabajo y la abolición de la esclavitud; pero la:; da•:t::s prJ\·ilegiada:-. 
;¡,.¡ ~ntiguo réjimen, mal a,·eoidas con el nuevo, en 1826 hicieron estallar la guerra ríril. 
Este bando (JU e contaba ~n su aµoyo con las famili.is enriquecidas, con tos curas y las cu 
munitl.a<ies religiosas, tenía por centro de sus operaciones á la ciudad de Guatemala, al 
paso que los que sostenían la bandera de la igualdad y de la federación, tenían pc,r ba~~ 
á San Sah·ador. La gue::rra civil con todos sus horrores llenó de luto y consternación i 
aquel bdio pais, ha,ta que en 1829, la victorii se decidió por Los federalistas, quienes al 
mando de Moraián y de otros gefes, ocupamn la Ciudad de Guatemala. habiendo sido 
una de las ;:,rimeras disposiciones del veooedor la exclaustración y expulsión de los frailes. 

Ya se comprende que al ilustre biografi:ido tocóle sufrir las consecuencias de aquel 
huracán revolucionario, y asi fué en efecto. 

La violencia con que se llevó á. efecto en Guatemala la exclaustración de los religio­
sos del com·ento de Sao Francisco y de otras comunidad'es, hizo que el Sr. .Moucada sa­
liese expulso para la Habana con solo su breviario y sin más equipaje (lue b. ropa q,Ut> 
te~ía puetita: penosa situación que sufrió con resig11adón cristiana y jamás se le oyó pro. 
ferir amarga queja contra el gobierno que autorizó la tnedida, porqut profesaba el princi• 
pío del respeto á la autoridad eivil. 

Fueron sus compañeros de infortunio en aqLt-ella época, el Sr. Obispo Casaus r otro:-,; 
muchos de sus hermanos. 

El alto clero de la Habana recibió á los expulsos de Guatemala con grandes mues 
tras de aprecio y veneración, hospedándolos en el convento de San Francisco de aquella 
C:udad. 

Mas tarde el padre Moneada, los dos 1everendos hermanos Clemente y Antonio F,. 
gueroa, y los religiosos 11illa y Castellón, pasaron de la Habana á Mérida de Yucarán, y 
el Sr. Obispo Meneses los destinó á Tabasco habiendo llegado juntos á este E>tado ti 
ailo <le 1830. . 

Fr. Moneada se radicó en esta Capita-1, Fr. Clemente Figueroa fijó su residtnt;ia tn 
la dila de Tacotal pe, donde dejó una memoria bendecida, Castellón pasü á Teapa y }!i. 
lla á Jalpa. 

L\e\·ado de su c'.rdiente amor á la enseñanza, uno de los primeros pasos de Fr. :\fon 
u.da fué abrir en esta Ciudad l.Jajo su dirección en 1833, un colegi,, de instrucción s~r.un­
<laria, i donde la ju\·entud tabasqueña de aquella épot;a acudió presurosa á saciar su se,.l 
th· saber en fuente tan pura. Entre los discí1,ulos de Fr. Moneada figuraron los Sres. Pay 

1. K.ü,·irosa, Ponz y Ardil, Serra, Guáz, Yillamayor, Realpol•), Yillamil, \' erde y otro:, 
<" iros nombres nu recordamos. 

Empero sus taréas pedagógicas, no cb,taban á que llenase con nimia escrupulosidad 
!ns cclicrcs de su ministerio sacerd(ltal, ora al lado del moribundo para consolarlo en ."íUs 
:ih i1nos momentos, ora en la cátedra del enmgdio y demás actos del culto católico para 
t'dih ·.ar ~ instruir con su elocuencia y ejemplar unción, á cuantos acudían al sagrado re·. 
~111·, y df" t ... l manera. de proceder jamás ni por nada se separó en el largo tspacio de 
'11• ;1r, c:1 que vivió entre nosotros . 

• \c:r.quc pcr los acontecimiento~ que quedan narrad()s dejó de ser regular, y ejerció 
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t!l esta Ciudad los cargos de cura coad_iutor primero y más tarde dc-~em¡wlió la \"i..:arí.t 
1:unca dej1l de usar el hábito de la órden franciscana, á que perteneció, y en 1859 c11;1m.Io 
t'I Presidente conslitudonal de la República, el Sr. D. Benito Juúrez, expidió en \'cr;i 

1-rut las Leyes de Reforma, una dt l~s cuales prohibió en las calle'i todo traje, háhito u 
, !1_.;;tintn·o á los ministros de cualquier religión, el Sr. Moneada, consecuente con sus prin 
u·pios de acatar á la autoridad civil, elevó t. aqutl digno Primer )fagistrado URa respt: 
ruo~.1 solicitud suplicanJo que en ater:ción á su edad y otras circunstancias, se li: perrnj. 
11ese seguir portando en público el hábito que hacía tantos años llc:vaba. 

El Sr. Presidente Juárez no tuvo inconvenienle en conceder el permiso solil..'ita<lo,) 
el ~r. )Ioncada siguió usando hasta su muerte el traje sacerdotal. 

Otra muestra de su respeto al principio de autoridad, fué que mientras administrú el 
hautismo á los niños de su feligre.-;fa de~de el establecimiento del Registro civil, jam2..; 
procedió á h ceremonia religiosa sin que se le presentase préviamente c::mstancia ese-rita 
de haberse hecho la presentación conforme á la :mprema ley de Reformas, ante ti rcspec 
tivo Tuez del estado civil. 

Brillantes ofrecimientos le hizo el alto clero de Guatemala, d,spue, Je p,,sadas la, 
emerjenrias que ocasionaron su salida de aquel país, pero él contestó dando las gr:ici:is a 
tada llam:ido, porque, como él decía, su único deseo era "¡•frir 01 s11 911erido Taba.,,,,:• 

En la época de su Yicaría in t,;pit,·, tuvo oportunidad, y la_ supo aµrovecha1, _d~ ¡,ro 
tejer a dos jóvenes tahasqueilos costeando su enseñanza en el d11·,'.10 arte de _Ia n:1'.s''.'"·. 

Los favorecidos fueron D. Eduaido Flores (ya finado) y D. 1 rudenc,o Sanluca,. ~ ,_ 
te nos ha facilitado el dato C<•mo un tributo de gratitud renJido á la memoria de su gent'­
roso bienhechor. 

Querido y venerado generalmente por la sociedad de San Juan Bautista, desde que 
n buena hora pisára el sudo tabasqueño, }'r. Eduardo ?\Ioncada vivió feliz entre noso-

e . . 
tros, haciéndose apreciar asi por su carácter tolerante, como por sus bu~nos c~n.ot1m1en-
to:.; t:n literatura y ciencias, y sobre toJo, por la sinceridad de sus creencias rehg10sas. 

El Estado de Tabasco pudió á su predilecto y esclarecido hijo adoptivo el '.º de 
Junio de 1869, pero jamás correspondt:rá ton el olvido los méritos y las virtudes cnstw.­
nas del distinguido é ilustre Sr. D. Eduardo )Joncada. 


